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LECCIONES DE MOR.AL.

V.

E x c i L L E z  es sinónimo de ver­
dad: la virtud mas sublime apa­
rece como ridicula cuando de­
ja de ser verdadera. Sencilla es 

la manifestación que hace la natu­
raleza de sus pórtenles, y  Dios ha 

dicho que de los sencillos será el rei­
no de los cielos.

Esta hermosa cualidad á nadie conviene 
mejor que á las niñas, porque hace resaltar su 
candor y su modestia.

Tom o II.

Procurad, pues, ser sencillas en vuestras 
acciones, gustos y pensamientos, y esto dará 
sumo realce á vuestras perfecciones.

La sencillez es á la virtud lo que el engas­
te á las piedras preciosas. Jamás se emplea un 
engaste relumbrón para montar un magníííco 
diamante. Generalmente todo lo que sobre­
cargamos de adornos, es lo que consideramos 
de un mérito intrínseco muy escaso. Casi nun­
ca los ponemos en un rico vestido de damasco, 
mientras losjuzgamos indispensables para la.s 
telas de poca monta.

Lo mismo sucede en el órden moral.
Las palabras rebuscadas y retumbantes 

echan á perder la idea mas ingeniosa; la afec­
tación en el modo de obrar deslustra las accio- 

B T ú in . 4 1 .

Ayuntamiento de Madrid



230 LA AURORA

Bes mas laudables. Raras veces llega al alma 
un discurso, por bien hecho que sea, si no bay 
en él espontaneidad, mientras una sola pala­
bra, bija del corazón, nos convence y nos se­
duce. Es tal nuestro amor innato á la verdad, 
que hasta la mas leve sombra de artificio nos 
disgusta.

Asi vemos que solo los que no son verda­
deramente virtuosos, verdaderamente sensi­
bles , verdaderamente amables, son los que 
hacen gala y ostentación de estas cualidades.

E l que es bueno, no necesita hacer mas 
que mostrarse tal como es, seguro de que la 
bondad del alma se revelará en cada una de 
sus palabras.

Igual sencillez debe acompañar á nuestras 
acciones: todo lo que practicamos con fastuosa 
prosopopeya, en lugar de admiración, causa ri­
sa y menosprecio. Las atenciones prodigadas á 
nuestra familia, las lágrimas vertidas por aque­
llos que han dejado de existir, dejan de intere­
sarnos y conmovernos si nos parecen afectadas.

La limosna hecha con sencillez, será do­
blemente grata al que ha dicho: cuando hicie­
res bien, que tu mano izquierda ignore lo que 
ha dado tu derecha.

Si es la sencillez un seguro de bien pare­
cer en el mundo, no lo es menos de felicidad, y 
nadie recoge el fruto mas inmediato de su mo­
deración, como el que ha procurado esculpirla 
en su pecho.

Solo los placeres puros son verdaderos pla­
ceres, que no cansan nunca, y dejan en el alma 
recuerdos agradables. Los paseos por el cam­
po , la lectura de libros instructivos , las con­
versaciones con personas de talento, y el pro­
curar hacer agradable la existencia á cuanlo.s 
DOS rodean, son cosas que proporcionan al es­
píritu placeres suaves y variados.

En cuanto á los tumultuosos, nada demues­
tra mejor que son falsos como el considerar 
que es preciso economizaidos mucho para que 
no pierdan sus encantos.

Los placeres de la masa, del teatro, de los 
bailes, nos parcc'-'n envidiables, solo en cuanto 
rara vez losdisfrutamos. S i no comiéramos mas 
que manjares delicados, acabarían por pare­

cemos insípidos, y lo que es peor, por hacer­
nos perder el apetito; si fuéramos todos los dias 
al teatro, ei espectáculo mas hermoso nos lie- 
naria de tédio.

La historia nos demuestra que no ha ha­
bido séres mas infelices que los voluptuosos si­
baritas, porque el hastio es el compañero inse­
parable de la molicie. En un cuento, que qui­
zá habréis oido, se dice que algunos cortesanos 
encargados por el rey mas poderoso, y mas des­
dichado de la tierra, de buscar á un hombre fe­
liz , le hallaron en un trabajador del campo, 
que hasta carecía de camisa.

No es esto decir que la pobreza absoluta 
sea una garantía de felicidad, pero sí que es 
tanto mas dichoso aquel cuyos gustos é inclina­
ciones se acercan mas á la naturaleza sencilla 
y sin artilicio.

Tened mas bien lástima que envidia á la 
niña á quien sus padres, estraviados por una 
ciega vanidad, vistea con un lujo inconve­
niente. Y  sino, védla inmóvil y afligida, mien­
tras vosotras cogéis flores ó corréis detrás de 
las pintadas mariposas. Ella no se atreve á en­
tregarse á los alegres transportes propios de su 
edad, porque teme que el aire descomponga 
los pliegues de su traje, y los abrojos desgar­
ren sus ricas guarniciones.

No os prescribo por esto que renunciéis á 
la compostura: la compostura es una virtud en 
la mujer; pero un bonito vestido de percal 6 
chaconada limpio y bien hecho, y una flor en el 
cabello, son los mejores atavíos. Esto sienta 
bien á la juventud, y en cuanto á la vejez, no 
hay galas, por lujosas que sean, que puedan 
disimularla.

La sencillez en el vestir indica un talento 
claro y un corazón bien formado, y mala idea 
dá de sí misma la niña que solo piensa en sus 
frívolos adornos.

Tan incómodo y tan inútil para el bien­
estar es el lujo en los trajes, como el lujo en 
las habitaciones.

Un cuarto atestado de preciosidades, solo 
sirve para que no nos atrevamos á movernos 
en él por temor de echar á perder los bellos 
objetos que contiene.
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Una anciana llena de buen juicio y de pru­
dencia, rae repetia sin cesar en mi niñez, que 
los muebles de lujo son otros tantos amos á 
quienes debemos servir, y aliora conozco la 
justicia de este axioma.

Aunque el lujo haya sido el cáncer devora- 
dor de todas las edades, antes siquiera estriba­
ba en objetos de oro y plata, cuyo valor in­
trínseco representaba siempre un capital para 
la familia que lo poseía, mientras aliora todo 
nuestro fausto, cuando queramos capitalizarlo, 
nos dará por resultado cero.

Insisto sobre este punto, hijas mias, por­
que lo juzgo necesario, ahora que el afan del 
lujo se ha hecho tan vertiginoso, que hasta al­
canza á las niñas, que piensan en sus trajes en 
lugar de pensar en sus muñecas, y desprecian 
sus juguetes si no son de algún valor.

Y' si esto es una ridiculez en vuestra edad, 
mas tarde será para vosotras y para vuestra fa­
milia un manantial de lágrimas y penas.

Creédme: solo las inclinaciones sencillas, 
solo los gustos inocentes proporcionan una ver­
dadera felicidad al alma, y si los queréis mas 
vivos, haced bien en cualquier sentido que sea, 
y vuestro corazón, palpitando aceleradamente, 
os dará un inmenso placer en cada uno de sus 
latidos!

A N G E L A  G R A S S I .

MEMORIAS DE UNA NIÑA. («)

I COBltDUatlDO.I

V II.

C O N T E .V P O R -Á N E O S  D E  L A  A U T O R A .

Mi hermano, á quien yo consulto con fre­
cuencia para que ayude mi memoria , rae ha 
dicho que los autores de otras M em orias ha­
blan de los personajes de su tiempo.

Yo liablaré también de los del mió, de 
aquellas amigas intimas que tomaron parle ea

[1 ]  V é a s e  e l  n ú m .  5 7 .

muchas de mis alegrías, y las presentaré á 
mis lectores con todas sus cualidades y de­
fectos.

Luisa era una niña de mi misma edad y de 
tan buen carácter, que nunca se entabló entre 
las dos la menor disputa: mi voluntad era la 
suya. Su rostro, redondo, sonrosado y de po­
ca animación , denotaba su carácter parado y 
de buen contentar. Era limpia, cuidadosa, 
complaciente, y jamás una mentira manchó 
sus lábios: queria á sus padres, hasta el estre­
mo de que cuando todas las niñas formábamos 
proyectos para el porvenir, ella esclamaba:

— Y'o no dejaré nunca á mamá.
En ün, mi amiga Luisa era un modelo de 

niñas dóciles y juiciosas; pero como no hay 
persona perfecta, fuerza es llegar á los defec­
tos de Luisa. Estos se reducían á una cstrema- 
da indolencia, que le hacia dejar siempre para 
después el quehacer de! momento. A h ! sin du­
da es uo defecto grave, defecto que yo tam­
bién tenia, y estoy obligada á disculpar en 
ella, tanto mas, que puedo lisonjearme de que 
arabas hemos ido corrigiéndonos de él á me­
dida que los años nos han hecho mas razo­
nables.

Camila se parece poco á ia niña que acabo 
de describir, así en la parle física como en la 
moral. Era delgada, morena, voluntariosa y 
dominante.

En todos nuestros juegos, el papel princi­
pal , el de reina, señora ó general, le corres­
pondía de derecho, y en todos era ella siempre 
quien mandaba, nosotras quienes obedecíamos. 
En estos juegos, sus ademanes eran vivos, vio­
lentos , y nuestro principal cuidado al aperci­
birla , era esconder nuestras muñecas y jugue­
tes , que rara vez sallan vivos de sus manos.

No es esto decir que Camila fuese mala, 
no : tenia un corazón escelente, y los defectos 
que acabo de enumerar dice mamá que eran 
hijos de su mucha imaginación. En  efecto; en 
todo pensaba, á todo acudia, para todo encon­
traba remedio, y poseía el arte de aplacar el 
enojo de todos.

Estas cualidades, de tal modo han sido para 
ella beneficiosas con los años, que hoy Camila
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en sus estudios y labores está mucho mas ade­
lantada que cualquiera de nosotras.

Filena, l oh, Elena era un ángel! Aún me 
parece contemplarla con sus cabellos rubios, 
sus ojos dcl color del cielo, y su carácter dulce 
y cariñoso. Su voluntad era la de los otros, y 
jamás imponía su gusto: siempre aceptaba el 
de los demás.

Si teníamos necesidad de una estátua para 
nuestros juegos, Elena se pasaba las horas in­
móvil ; si se trataba de la gallina ciega, Elena 
se prestaba á ser la primera tapada, y si de 
las cuatro esquinas, á ser quien pidiese fuego. 
A esta bondad unia un corazón escelente, tan­
to, que lo que ella poseia era de todos, y al 
hacer conocimiento con cualquier niña, su pri­
mer impulso era regalarle todos sus juguetes: 
asimismo cuando cualquiera de nosotras estaba 
enferma, Elena se constituia en enfermera, y 
si no otra cosa, nos daba su compañía, sin te­
mor al aburrimiento ni á la enfermedad.

Estas tres eran mis amigas mas latimas, 
y con ellas contaba siempre que podia dispo­
ner de algunas horas de recreo ó se preparaba 
en casa alguna fiesta infantil. Ellas y yo éra­
mos las cuatro inseparables. Deberé hacer el 
retrato del cuarto personaje?

Oh! no. A  ese le conocen mis lectoras me­
jor que yo misma. Todos mis defectos, todas 
mis faltas, las he enumerado en estas Memo­
rias con gran escrupulosidad, y seguiré nar­
rándolas hasta llegar á la edad que hoy tengo.

Gracias á los cuidados de mamá y de mi 
aya Margarita, que se desvela por mi bien y 
no me deja pasar ninguna falta sin correctivo, 
tengo la satisfacción de que ia niña de diez 
años se parezca muy poco á la niña de seis, 
que hasta ahora han conocido mis lectoras.

{ S e  conlinuará)

JO A Q U IN A  G A R C IA  B A L M A S E D A .

Á M I HIJO.

Hijo det alma mia 
Duerme tranquilo,

Que tu madre amorosa 
Guarda, hijo onio,
Tudulce sueño:

Y  por t í,  puro un ángel,
Vela en el cielo.

Blancallor delicada,
Rica de esencia,

Que en el pensil de amores 
Brotó primera,
Tu blando aroma 

Calmará de tus padres 
Las penas todas.

Que en esta triste vida ,
Mentida y corta,

Las espinas son muchas,
Las flores pocas;
Y  aun de la dicha 

Las flores delicadas 
Guardan espinas.

Ay I tn madre solicita 
Sabrá, hijo mío,

Separar las espinas 
De tu camino:
I Y  al cielo plazca 

Que solo flores halles 
En tu jornada 1

Ángel de amor que vienes 
Del almo cielo,

Á  esparcir en la tierra 
Paz y contento;
Tráenos, bien m ió,

Las virtudes que nacen 
En el empíreo.

No remontes al cielo 
Tus blancas alas,

Que lá  solo, hijo mío,
La dicha guardas,
De quieu te d iera,

Todo el amor de su alma 
Con la existencia.

S i Dios eo sus destinos 
Justps y santos,

Quiere colmar ia dicha 
Que hoy dUrrutamos,
Será , hijo mió,

S i al morirnos recojes 
Nuestros suspiros.

M. O. D B M.
Biíóoo.— Febrero, i86 í.
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LOS FERRO-CARRILES.

(C on liD uacion .)

Cuando nuestros jóvenes viajeros hubieron 
contestado cortesmente á algunas preguntas 
que ios habian hecho, dijo Luis á Luciano:

— Ibas á explicarme, segiin creo , la cons­
trucción de un camino de hierro.

— A  esplicártela precisamente, nó; porque 
esto exigiría, en tí para comprenderme y en 
mi para hacerme comprender, conocimientos 
no solamente superiores á nuestra edad, sino 
ágenos además á las carreras á que nuestras 
familias nos destinan. E l saber dirigir la cons­
trucción de un ferro-carril incumbe solamente 
á los ingenieros de caminos, canales y puertos, 
según papá me ba dicho, y no habiendo nos­
otros de seguir esta carrera , nos bastarán al­
gunas ideas generales de lo que es una vía 
férrea.

— Tienes razón, dijo Luis, y así espero que 
no me hables mas que de aquello que yo pueda 
comprender.

— Sien  los caminos ordinarios, continuó 
Luciano, es necesai’io procurar salvar las al­
turas por medio de rodeos, pues no hay nada 
mas fácil que el vuelco de un carruaje al subir 
ó bajar una cuesta, considera cuanto mas pre­
ciso no será esto en un ferro-carril, donde la 
máquina arrastra tan enorme peso. Bástete sa­
ber que si la locomotora recorre un plano ho­
rizontal oon una fuerza representada por 1, 
para subir una pendiente, casi imperceptible, 
de 5 milímetros por metro, necesita emplear 
una fuerza representada por 2 , esto es, doble; 
por 3 ó triplicada si la pendiente es de 1 cen­
tímetro ; por 3 ó quintuplicada si la pendiente 
es de 2 centímetros , etc. : esto sin contar con 
la facilidad con que un tren, abandonado á sí 
propio, se precipita por un plano algo incli­
nado.

— Pues nada mas fácil que salvar ese in­
conveniente : cuando se encuentre un monte se 
va rodeando por su falda, como he visto yo 
que pasa en muchos caminos de carretera.

— S í ; pero eo los de hierro no puede ha-

eeree eso tan fácilmente. Cada rodeo de esos 
describiria una curva, ó lo que es lo mismo, el 
camino iria formando eses.

— Es cierto.
— Pues bien; si las eses ó curvas fuesen pe­

queñas, toda esta larga línea de carruajes que 
van rectos los unos detrás de los otros co po­
drían amoldarse á ellas: las ruedas de los car­
ruajes se saldrían de los carriles y tendría lu­
gar lo que se llama un descarrilamiento, pro­
duciendo consecuencias casi siempre funestas ó 
cuando menos embarazosas. Comprenderás, 
pues, que en estos caminos es necesarioque las 
curvas sean muy abiertas y los desniveles muy 
pequeños.

— Pues entonces debe ser muy difícil ha­
cer un camino así.

— Lo es indudablemente, y las dificultades 
empiezan desde el momento en que los inge­
nieros hacen los estudios, viendo cual puede ser 
la dirección del camino, á lo que se da el nom­
bre de trazado. Una vez adoptado éste, bay 
que seguirle exactamente, y cuando se encuen­
tra al paso una hondonada , es preciso relle­
narla en el ancho que ocupa la vía , echando 
gran cantidad de tierra, y esto es lo que se lla­
ma un terraplén. Si se encuentra, al contrario, 
una eminencia, es preciso abrirse paso por en- 
medio de ella, haciendo una ranura de alguna 
mas latitud que la vía, que entonces pasa entre 
dos alturas, y esto recibe el nombre de des­
m onte: ruando éste ha de hacerse solamente 
en monleciliüs de tierra es menos difícil, pero 
cuando es preciso cortar peñas ó montañas de 
piedra viva, es necesario hacer barrenos.

— Y  qué son barrenos?
— Se dá este nombre á un agujero que van 

abriendo en la piedra uno ó dos hombres, de­
jando caer repetidamente sobre ella una larga 
barra de hierro: cuando el agujei-o tiene la 
profundidad suficiente se carga con pólvora, 
y despues, oon unas mechas llamadas de se­
guridad , se les dá fuego; entonces parece que 
se dispara un cañonazo, y con la fuerza de la 
esplosion la peña se abre, cayendo rola en 
grandes pedazos. Considera tü cuánta pólvora, 
cuántos brazos y cuánto tiempo no serán ne­
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cesarios para romper una larga montaña de 
piedra.

e
%

— .Me parece haber leido, no sé dónde, que 
en la sección de Madrid al Escorial hay varios

desmontes de esla clase ó parecidos.
— .Así es; y lambien se encuentran en otros 

ferro-carriles de Es­
paña , especialmen­
te en las secciones 
del ferro-carril del 
Norte, quo atravie­
san las provincias 
Vascongadas, y en 
el de Alar á San­
tander. Los des­
montes y terraple­
nes se llaman tam- 
bien m ovimientos 
de tierra ; pero acon­
tece á lo mejor que 
la montaña es tan 
alta que seria difi­
cilísimo desmontar­
la: entonces se abre 
por su parle interior 
una especie de sub­
terráneo ó galería 
abovedada que se 
llama túnel. E l de 
Oaurza en el ferro­
carril del Norte se­
rá uno de los ma­
yores de su clase en 
España.Vieneo lue­
go las obras de fá ­
brica. Para pasar 
los rios es necesa­
rio construir p uen ­
tes , los cuales ten­
drán mayor ó me­
nor número de ojos 
ó arcos, y serán ó 
todos de piedra ó 
con estribos de fá­
brica y tablero de 
hierro, e tc.; pero 
siempre con la soli­
dez necesaria para 
sostener el peso del 

tren. Algunas veces, ya sobre el lecho de un 
rio ó arroyo que solo corre eo las crecidas
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del invierno, ya para evitar el hacer un terra­
plén demasiado alto, se construye una especie 
de puente grande que se llama viaducto. A las 
aguas llovedizas se dá paso por medio de la­
je a s ,  sifones y alcantarillas.

— Dlme, y ¿no puede suceder que un fer­
ro-carril atraviese una carretera? .

granja ó casa de campo, se hace un puente de 
madera, sobre el cual pasa la gente y por de­
bajo el ferro-carril.

Cuando se han hecho todas estas obras se dice 
que la vlaestácsp/anoí/fl, y entonces se empiezan 
á colocar las traviesas, que son unos grandes 
travesanos de madera, sobre los cuales se fijan

Puente de madera,

— Sí por cierto, y  esto puede tener lugar 
de tres distintos modos. Cuando un ferro-carril 
y una carretera se cruzan á la misma altura, 
lo que se llama paso  á nii-eí, basta poner á 
arabos lados unas barreras, que se cierran 
cuando va á pasar el tren; si el ferro-carril 
está mas alto, se construye un puente, por 
debajo del cual pasa la carretera; si está mas 
bajo, la carretera irá por encima del puente; 
á esto se llama respectivamente paso de nivel 
in ferior y paso de n ive l superior.

A veces, si lo que atraviesa la vía es un ca­
mino vecinal 6 senda que conduce á alguna

los rails ó b arra s-ca rrile s , que, como ya sa­
bes, son de hierro, cubriéndolo todo con un 
par de capas de arena gruesa ó piedra menu­
da, á que se dá el nombre de balaslro. Hecho 
esto, y levantadas las estaciones, ta lleres, co­
cheras, casillas de guarda y  demús edificios, 
está el ferro-carril concluido y se puede abrir 
al servicio del público, lo que se liaina entre­
garle á la  esploíacion.

( S e  continuará.)
JO SÉ N . DE L.\Ra£A.
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AVENTURAS DE UN MILLONARIO.

(ConclusloD.]

xir.

BESENLACE.

Cuando transcurridos algunos minutos rc- 
reoobró Raoul el sentido, y pudo darse cuenta 
de tas personas que le rodeaban, su asombro no 
reconoció límites: se hallaba en presencia del 
Sr. de Ferrieres y del príncipe de la Alcachofa.

— Sueño 6 he perdido el juicio, esclamó 
oprimiéndose con la mano calenturienta su 
frente que ardia.

— No sueñas, hijo mió, le contestó con 
dulzura el señor de Ferrieres.

— Señor . desconfiad de ese homl̂ re, dijo 
Raoul señalando al príncipe déla Alcachofa.

— N̂o soy fal príncipe de la Alcachofa, por­
que oo existe semejante título.

— Quiénsois, pues.
— Tu tio , Edmundo de Chavigny.
— Vos mi tio... Entonces qué significa...
— Ya lo sabrás; antes quiero que conozcas 

á un antiguo criado que me ha servido lealmen­
te durante mi permanencia en América. Acér­
cate, Antonio.

— Selim! murmuró Raoul. ¿Te llamas An­
tonio y no has sido ayuda de cámara de S . E . 
el embajador de Rusia ?

— No he tenido otro amo que vuestro tio, 
contestó el fingido nubiano y falso Selim.

— Quiéres conocer al jefe de la partida de 
bandoleros? Héle aquí.

Raoul se niborizó al reconocer eu él al co­
cinero de la fonda.

— Ahora, ármate de valor, continuó el 
honrado comerciante... Renuncia á los millo­
nes que te han hecho tan dichoso, pero que nun­
ca han existido... Ni has ganado el premio de 
la lotería, ni eres conde. V'oy á esplicarte este 
enigma.

— Gracias al cielo ! esclamó Raoul... No 
digáis los millones que me han hecho tan di­
choso, sino tan desgraciado.

— Á mi regreso á Francia, mi primera vi­
sita fué para tu tutor: por él supe tu escesivo 
orgullo y tu inmoderado deseo de ser rico, tu 
poco apego al trabajo y la esperanza de here­
darme... Temblé por tu porvenir... E i billete 
de la lotería de Franfort encontrado entre tus 
papeles me inspiró el pensamiento que he eje­
cutado despues. Mandé imprimir una lista de 
números agraciados para hacerte creer que 
eras inmensamente rico y demostrarte, andan­
do el tiempo, que una fortuna escesiva es un 
mal y no un bien. La lección ha sido ruda; 
1 plegue al cielo que te haya convencido de que 
la verdadera felicidad dimana de la buena con­
ducta y el apego al trabajo, mas bien que de 
la riqueza! Con que abrázame, y olvidemos lo 
pasado.

Raoul se arrojó en brazos de su tio.

Han transcurrido algunos años desde los 
acontecimientos que constituyen esta historia.

Eduardo, terminada su carrera de inge­
niero de caminos y canales, ocupa en el cuer­
po una brillante posición: en los círculos cien­
tíficos y aristocráticos se habla de su próximo 
enlace con la hija del Ministro de Negocios Es­
tranjeros, la interesante y simpática Gabriela.

Raoul, despues de haber sufrido un bri­
llante exámen, entró en la escuela de Saint- 
Cyr: hoy es capitán de Estado Mayor.

Siempre que visita á su tio , que le quiere 
entrañablemente, no puede menos de sonro­
jarse cuando Antonio, el falso Selim , le abre 
la puerta.— (Traducido  del fra n cés.)

E. HEnXAXnEZ.
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EL 2  DE NOVIEMBRE.

I.

E l cielo que va encapotándose con densas 
y pesadas nubes anuncia ya la venida del in­
vierno. Cubierto con un velo oscuro, parece 
dar entrada á la estación del recogimiento, 
despues de los espansivos dias del regocijo. La 
melancolía que reina en las alturas se propaga 
á la tierra; participando de ella el alma, como 
herida por una sensación vaga y desconocida.

Si miramos en nuestro derredor, la natu­
raleza inanimada so nos presenta revestida del 
mismo carácter de tristeza universal. Y’a no 
visten los copudos árboles millares de millares 
de verdes hojas que ayer nos daban frescura 
con su sombra, y embeleso con sus murmu­
llos, en las abrasadas siestas del estío ; ni ya 
vuelcan los arroyos sus sosegadas y cristalinas 
corrientes sobre el césped de los prados; ni ya 
ia amiga golondrina anida en nuestro techo 
hospitalario. Hoy las hojas comienzan á revo­
lotear amarilleando, llevadas por un viento he­
lado; en tanto que engrosados los apacibles 
rios con la lluvia de las nubes extieiden sus 
cenagosas ondas sobre las floridas campiñas 
que anegan á veces con sus cultivadores ; en 
tanto que la misma golondrina , compañera 
nuestra durante la estación de los calores, hu­
ye al suelo africano, deseosa de hallar en su 
templado clima el dulce abrigo que aquí le 
falta.

En esa estación que se acerca, el alma se 
concentra eo si misma, buscando en su propio 
seno ei alimento que no halla en ia adormeci­
da naturaleza.

II.

No es en balde, ni estéril, el espectáculo que 
por estos dias se presenta ante nuesh'os ojos. 
La Religión ha querido que no lo sea, y para 
conseguirlo nos ha detenido un momento en 
medio de nuestro camino, tratando de mover­
nos el corazón y levantarnos el espíritu al co­

nocimiento de las cosas del cielo, con sólo man­
darnos rogar por los que duermen en el seno 
de su madre la tierra. « Sanio  y  laudable es 
orar por los m uertos, nos dice, para que sean 
libres de sus pecados, v> queriendo advertirnos 
que existe una confraternidad universal entre 
los que luchan en la tierra, los que padeciendo 
esperan ganar la felicidad que nunca se aca­
ba, y los que ostentan en sus manos la palma 
de la victoria.

¿No oís el toque lastimero de esas campa­
nas que cunde por las brisas heladas de No­
viembre , como un clamoreo universal? Ese 
toque es la voz elocuente con que un dia os lla­
ma la Religión al recinto de sus sagrados tem­
plos, para que sacudiendo por algunos momen­
tos las cadenas que os oprimen, recordéis de 
dónde nacisteis y á dónde iréis á parar. Can­
sados están vuestros oidos de oir que todas las 
grandezas humanas son nada, que la gloriase 
disipa en un instante, que el mortal pasa por 
la vida sin dejar huella duradera , como una 
nave que hiende el m ar, como un pájaro que 
cruza el viento. Pero aunque lo tengáis eso ol­
vidado ¿lo habéis comprendido alguna vez? 
A y! no, por desgracia. Por esto la Religión os 
llama ua dia del año, dia á la vez triste y con­
solador; y cobijándoos bajo su manto , os re­
pite con la voz dolorida de esas campanas: 
(i Venid á adorar á Aquel en quien todas las 
cosas viven.»

III.

¿Veis la silenciosamultitud que camina por 
las anchurosas calles de esa población cristia­
na ? Sigamos sus pasos, y entremos con ella en 
el templo.

i Qué recogimiento tan solemne reina en la 
casa de Dios ! Todo inclina á nuestra alma á 
misteriosa meditación. Ayer la Iglesia cubierta 
de blancos ornamentos entonaba cánticos de 
triunfo por los Santos que reinan en el cielo: 
hoy las altas naves, revestidas de negras col­
gaduras, nos advierten que ruega por aquellos 
cuyos restos mortales descansan en la tierra. 
Hoy se conmemora á los difuntos, y ¿ quién de
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nosotros no tione que conmemorar á muchos 
hermanos que amaba en la vida ?

i Qué tristes son aquellos cirios amarillen­
tos que alumbran el altar del sacrificio 1 ; Qué 
mágico ese ténue susurro que vaga por las al­
tas bóvedas, oradon que quiere salir á los es­
pacios }>ara ganar el cielo 1 Si hay séres des­

sentirán decir dentro de su pecho; y en estos 
clamores reconocerán el acento demuchosque 
Ies precedieron en su camino y que desapare­
cieron de sus ojos. ¿Creéis que entonces no 
abrirán estos á la fé? ¿Creéis que su corazón 
conlinuará empedernido y cerrado á toda espe­
ranza de inmortalidad? No, es imposible. Cuan-

Cemenlerio.

creídos que duden de la nobleza de su origen 
y de la alteza de su destino, vengan á este san­
tificado recinto ea que un pueblo de hermanos 
olvida por un momento sus arraigadas pasio­
nes , enlazándose ante ia sombra de la muer­
te y la esperanza de otra vida en un abi-azo es­
piritual. Aquellos á quienes nada revele su 
mente, oscurecida por la tiniebla del pecado, 
no podrán desoír la voz de su corazón, de su 
corazón que manará lágrimas. (( Apiadáos de 
m í, porque el dedo del Señor me ha locado»

do la mirada humana llega á fijarse , aunque 
momentáneamente , en el secreto de la muer­
te, una mano misteriosa rompe súbito el velo 
que la oscurecía. ¡ Cuán triste es entonces el 
desengaño para los que pretendieron vivir en­
gañados! Y ¡cuán dichosos son por el contra­
riólos que vivieron como centinelas vigilantes, 
aguardando el instante en que habia de aco­
meterles un enemigo que á nadie penlona!
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IV .

Pero la miiUitiid saledel templo, y despues 
de haber orado por el alma de los que fueron, 
va á tributarles un piadoso obsequio en el lu­
gar en qiiesusíiltimos restos descansan. Cuan­
do por religiosas costumbres dormían nuestros 
antepasados debajo de las losas de los templos 
á que sus hijos acudiaa con frecuencia, ó al la­
do de los mismos, como á la sombra de un ár­
bol protector, esta conmemoración viva se re­
novaba toáoslos dias, y todos los dias se reno­
vaban las súplicas de los hijos por el reposo de 
los padres. Hoy alejados los muertos de las agi­
tadas ciudades de los vivos, descansan en sun­
tuosas necrópolis, pero sólo de año en año re­
ciben la visita de sus descendientes.

Mas ved: ya hemos llegado al lugar que 
los hombres han llamada cem enterio , esto es, 
lugar del sueño. ¿Sabéis definirme esa opresi­
va sensación que habéis experimentado al pisar 
sus umbrales bendecidos? ¿De qué os sirve que 
la sociedad actual haya engalanado «on árbo­
les y flores esa postrera morada, si no podéis 
apartar la imaginación del sitio en quo se es­
conden las raices de esas flores y de esos ár­
boles? ¿Qué consuelo os proporciona !a vista 
de tantos suntuosos mausoleos, símbolos de 
grandeza humana, si sólo se registra eo su se­
no un puñado de polvo?

Ningua lenitivo á su dolor experimenta 
tampoco en medio de esta triste belleza esa api­
ñada muchedumbre que por todas partes nos 
rodea. Si al inclinar la frente delante de la se­
pultura, humilde ó fastuosa, de un sér amado, 
perdido á su cariño, siente alguno asomar á 
su párpado lágrimas de consuelo, no goza de 
este consuelo sino porque ha detenido tos ojos 
en la cruz que corona el sepulcro. S i; también 
la Religión protege estos lugares. Una reducida 
capilla, colocada en medio de ellos, guarda el 
ara santa en que el sacerdote ofrece por vivos 
y difuntos el incruento sacrificio. Esa modesta 
campana que resuena en los aires, os lo re­
cuerda si lo habíais olvidado.

Y.

Cesemos ya en tan triste peregrinación. 
Hora es de dejar este reino del silencio en que 
yacen sepultados innumerables recuerdos de 
nuestro corazoa. ¿Qué habéis visto en 61?—  
Una ciudad muda, cuyos dormidos habitantes 
serian desconocidos de la multitud que en este 
dia los visita, si no habláran en sa lugar las 
lápidas colocadas en la morada de casi todos 
ellos. ¡S i supierais qué de grandezas y mise­
rias y tristezas y alegrías, disipadas como e! 
humo, revelan las breves inscripciones que ha­
béis leido en las losas fimerarias! E l misterio­
so poder que domina en ese reino ha traido in­
distintamente á su seno la juventud, la vejez, 
el poder, la debilidad, la dicha y la desdicha 
de la tierra. Ahí sólo existe una familia.

Pero ya que hemos orado por las almas 
que hoy viven en su propia esfera, volvámonos 
con esa misma multitud que antes nos sirvió 
de guia; volvamos al calor de nuestros alegres 
hogares. Sólo os ruego que cuando en las ca­
lladas horas de la noche recordéis lo que ha­
béis visto, DO permitáis que la memoria de la 
muerte horrorice vuestro corazón. Conservad 
pura la conciencia, pura como la azulada y 
serena superficie de un lago, y pensad que la 
muerte es para el bueno la dulce amiga que 
le redime de su esclavitud. Oh! cuando penséis 
en ella hacedlo con la suave melancolía que in­
funde hoy ei cielo que cubre vuestras cabezas.

A M O SIO  ARNAO.
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LA DOCTORA DE ALCALA.

Doña María Isidra Quintina de Guzman y 
la Cerda nació en Madrid á 51 de Octubre de 
1768. Fueron sus padres D. Diego Guzman 
Ladrón de Guevara, marqués de Montealegre 
y conde de Oñate, y doña María Isidra de la 
Cerda, condesa de Paredes. Viendo sus padres 
la feliz disposición que esta niña presentaba pa­
ra las letras, la aplicaron á su estudio bajo la 
dirección del digno maestro D. Antonio .Almar- 
za, haciendo grandes progresos en las lenguas 
latina, griega, francesa é italiana, así como en 
las letras humanas, filosofía y matemáticas.

A  la temprana edad de diez y siete años, 
María escedió en instrucción á su cuarta abue­
la doña Luisa Manrique de Lara, condesa de 
Paredes, sábia en los idiomas francés, italiano 
ylalino, yautora, despues de monja en el con­
vento de Carmelitas descalzas de Maiagon, de 
la obra titulada <i Año Cristiano , ó Meditacio­
nes para todos los dias sobre los Misterios de 
nuestra Redención,» impresa en Madrid en 16o 4 
en seis volúmenes, y de otros escritos piadosos 
que conservan con gran estimación sus descen­
dientes. Este ejemplo escitó en sus padres la 
gloriosa ambición de hacer á su hija mas céle­
bre aún, laureando sus estudios en la Univer­
sidad de Alcalá de llenares. Recurrieron al 
señor D. Cárlos III, y con el fln de que su real 
autoridad allanase cualesquiera dificultad que 
pudiera ofrecerse, espidió S. M, en 20 de Abril 
de 178o una Real órden á aquella Universidad, 
manifestando que permitía, y en caso nece­
sario dispensaba, para que se le confiriesen á 
esta señora los grados de filosofía y letras hu­
manas. Trasladóse en consecuencia toda la fa­
milia de Guzman á Alcalá de Henares , donde 
se efectuó la función en los dias 4, 5 y 6 del 
mes de Junio del mismo año con la mayor so­
lemnidad y aplauso.

Eligió en el dia 4 ei punto para leer á las 
veinte y cuatro hoi'as, y fué capítulo 5.“ del li­
bro 2.*del «Anima,» de .Aristóteles. Leyó el dia 
5 en latin, satisfizo los argumentos que pusie­

ron tres catedráticos de prima do teología, y 
respondió á las preguntas que le hicieron siete 
doctores de aquel Cláustro sobre las lenguas 
griega, latina, francesa, italiana y española, 
la retórica, mitología, geometría y geografía, 
la filosofía en general, la lógica, la metafísica, 
teología natural y aniraástica, la física en ge­
neral y en particular, historia de animales y 
plantas, sistema del mundo y esfera armilar, 
y últimamente la ética, según io habia prometi­
do en el código de Teses impreso en Madrid.

Recibió el dia 6 los grados de maestra y 
doctora en la facultad de artes y letras huma­
nas; y la Universidad la nombró catedrática 
honoraria de filosofía moderna y su consiliaria, 
aunque los maestros de artes no gozan de este 
apreciable titulo. E i Cláustro la designó exami­
nadora de cursantes filósofos, cuyo cargo ejer­
ció inmediatamente examinando varios jó­
venes.

Todo este lucido acto se refiere menuda­
mente en el Memorial de Junio del aquel año, 
en que se puso al principio un retrato de dicha 
señora adornado con capirote y bonete con 
borla, y la medalla de plata que hizo acuñar 
en honor suyo la Universidad, en cuyo anver­
so se vé un bonete con borla.

Antes del testimonio auténtico que recibió 
esta señora, le habia ya dado otro la Real Aca­
demia española, recibiéndola por su sóciaen el 
dia 2 de Noviembre de 1784, y para este acto 
escribió y pronunció una elocuente oración en 
lengua castellana, que se imprimió entonces en 
Madrid separadamente, y despues en el Me­
morial de Mayo de 178o, en el que se traduce 
á la letra el elogio que hizo de esta señora el 
Diario Enciclopédico de Bullón.

R O B U S T IA N A  A R M IÑ O  D E  C U E S T A .
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